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RESUMEN: Este texto pretende ofrecer una reflexión de carácter 
exploratorio sobre la pertinencia de usar lo concepto ‘tiempo en 
abundancia’ para comprender la experiencia del tiempo durante 
el desempleo, desde una perspectiva de género. A partir de una 
breve conceptualización sobre exceso y escasez temporal en las so-
ciedades basadas en el capitalismo, las autoras proponen un marco 
analítico inicial para comprender hasta qué punto la idea de “tener 
mucho tiempo” caracteriza la experiencia de las personas en paro, 
y cómo el género afecta esa experiencia. La reflexión se basa en una 
investigación llevada a cabo en Portugal, con dos grupos focales 
de personas en situación de desempleo, divididos por género. Los 
resultados reafirman estudios anteriores sobre la experiencia del 
tiempo de personas desempleadas, mostrando que, aunque existan 
semejanzas entre el tiempo de hombres y mujeres en paro, también 
hay importantes diferencias que se relacionan a sus diferentes roles 
en las esferas productiva y reproductiva. La novedad, en este caso, 
es que esas diferencias no únicamente refuerzan el papel repro-
ductivo de las mujeres, como la literatura afirma, sino que también 
muestran aberturas para usos recreativos individuales y colectivos. 
El concepto “tiempo en abundancia”, al no tener una connotación 
de valor a priori, nos parece promisor para aprehender este tipo de 
experiencia que, en última instancia, traduce un descontento con la 
centralidad del trabajo (reproductivo y productivo) en la definición 
social de los sujetos y en sus usos del tiempo.
PALABRAS CLAVE: tiempo; experiencia; duración; desempleo; 
género.
ABSTRACT: This text provides an exploratory theoretical 
outline about the heuristic importance of the concept “time in 
abundance” for better understanding of the experience of time 
during employment from a gender perspective. Therefore, starting 
with a brief conceptualization about this concept and positioning 
it in the wider debate about the “excess” and the “scarcity” of 
time in modern capitalist-based societies, the authors argue that 
“time in abundance” is still a very relevant category used by people 
in order to speak about their experience as unemployed. The 
reflection is based on a research undertaken in Portugal, including 
two focus groups with unemployed people divided by gender. 
The results confirm previous studies made about the experience 
of time of the unemployed, showing that although there are 
similarities between men and women, there are also important 
differences that relate to their different roles in the productive 
and reproductive spheres. The novelty in this case is that these 
differences, although reinforcing the reproductive role of women, 
thy also show that new individual and collective recreational 
uses are emerging. Considering that the concept “plenty of time” 
does not hold a given value a priori, it seems promissory to grasp 
a kind of experience that ultimately translates a discontent with 
the centrality of work (reproductive and productive) for social 
definition of subjects and their time uses.
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El clima de crisis que abala el capitalismo financiero 
desde el año de 2008 y que afecta a las sociedades eu-
ropeas ha vuelto a arrojar luz sobre un tema frecuente 
en los estudios sociológicos de las economías capitalis-
tas: el fenómeno del paro. En un momento caracteri-
zado por inestabilidades y reformulaciones constantes 
de políticas económicas y sociales, buena parte de los 
países de la Unión Europea se enfrenta, por un lado, al 
aumento de las tasas de desempleo de sus poblaciones 
y, por otro, a los efectos de la llamada reestructuración 
productiva sobre la estabilidad de las formas de traba-
jo, lo que ha afectado negativamente a las condiciones 
de vida en la UE (Lasheras y Pérez Eransus, 2012). En 
este contexto, un gran número de europeos vive coti-
diana o periódicamente la experiencia de tener “mu-
cho tiempo libre”, o sea, de tener un tiempo “ocioso”, 
“no ocupado”, que generalmente se concibe como un 
problema o, como mínimo, como un desafío tanto en 
el nivel individual / subjetivo como colectivo / político. 
El análisis sociológico de ese tiempo “vacío”, “sin 
ocupación”, “sin nada que hacer” es bastante comple-
jo, una vez que, por un lado, entraña dimensiones psi-
cológicas e identitarias –la experiencia psicológica del 
tiempo y los efectos de la pérdida del empleo sobre 
la identidad del individuo (Dubar, 2004; Dubar, 2011; 
Mazade, 2011)- y, por otro lado, refleja normas y mo-
dos de vida colectivos, modelos culturales y cambios 
sociales. En relación a este último aspecto, tanto la 
sociología del trabajo como la del ocio y del tiempo 
han discutido, desde diversos ángulos, el modo por el 
cual la experiencia del tiempo, en su sentido más on-
tológico (como experiencia del Ser), se contrapone o 
convive con la experiencia del tiempo social industrial, 
afincada sobre los principios básicos del capitalismo, 
vulgarmente traducidos por la idea de equivalen-
cia entre tiempo (productivo), dinero y valor (Adam, 
1999). Desde esa perspectiva, el tiempo de los de-
sempleados asume un sentido plenamente negativo, 
es un tiempo sin actividades remuneradas, un tiempo 
sin valor inmediato, un tiempo que sobra. La expre-
sión “tiempo en abundancia”, propuesta inicialmente 
por Lazarsfeld, Jahoda y Zeisel (1996), condensa esas 
ideas a la perfección. Según estos autores, la falta de 
empleo provoca en los individuos un estado de lim-
bo espacio-temporal, sin secuencia o estructura, un 
“tiempo en abundancia” pero sin ninguna dirección u 
objetivo. Tomando como referencia el conjunto de re-
presentaciones del tiempo industrial y organizacional, 
el “tiempo en abundancia” es, ante todo, un tiempo 
sin valor económico y, por lo tanto, sin valor social. 
En este artículo, al proponernos revisitar la expre-
sión “tiempo en abundancia”, una primera interroga-
ción que nos hacemos es hasta qué punto tal expresión 
nos permite aprehender las experiencias temporales 
de los desempleados a la luz de los cambios en la for-
ma de organización del trabajo y del tiempo de las 
sociedades contemporáneas. Diversos autores han 
mostrado cómo la crecente precarización del trabajo, 
el aumento de contratos laborales por turnos y sin ho-
rario fijo, inclusive en los fines de semana, así como 
el aumento exponencial de actividades profesionales 
en los sectores de información, educación y creación, 
muchas veces a medio camino entre el ocio, el trabajo 
y la informalidad, han provocado cambios culturales 
profundos en la forma de entender y valorar el tiempo 
(Antunes, 1995; Antunes, 1999; Antunes, 2010; Bol-
tanski y Chiapello, 1999; Mazade, 2011). Estos cam-
bios parecen afectar también al “tiempo vacío”, que 
se vuelca ahora en actividades tan o más valorizadas 
que el trabajo en sí mismo. En este contexto, nos pre-
guntamos cómo y hasta qué punto la conceptualiza-
ción “tiempo en abundancia” se mantiene actual, una 
vez que parece tener una creciente fragilidad episte-
mológica frente a nuevos procesos de significación y 
narrativas temporales emergentes. 
El segundo aspecto que evidenciamos es el modo 
como el concepto “tiempo en abundancia” viene uti-
lizándose en el universo de los discursos del sentido 
común, donde juega un importante papel performa-
tivo en la producción de clasificaciones sociales –los 
que están dentro y los que están fuera del mercado de 
trabajo remunerado-. En este sentido, el “tiempo en 
abundancia” se distingue del tiempo libre y de ocio, 
pues traduce la idea de un tiempo que sobra, que ex-
trapola el tiempo disponible socialmente esperado 
y, por eso, paradójicamente, también puede verse 
como un “privilegio” del que algunas personas disfru-
tan. Consideramos, como hipótesis, que la definición 
del tiempo en abundancia como un tiempo liberado 
de actividades y responsabilidades (contrapuesto al 
tiempo escaso del trabajo con duración determina-
da y realizado fuera de casa) continúa estructurando 
las relaciones sociales y las políticas para desemplea-
dos, que tienen como objetivo “ocupar” o “llenar” 
ese tiempo como sea. En trabajos anteriores (Franch, 
2002; Franch, 2008), ya habíamos señalado la impor-
tancia de la clasificación cotidiana de los individuos 
desempleados y empleados en sus comunidades de 
origen sobre los usos del tiempo, específicamente en 
el caso de los jóvenes. En este artículo nos interesa 
continuar deconstruyendo los sentidos y significados 
de la expresión “tiempo en abundancia”, mantenién-
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dola como objeto de análisis en sus implicaciones sub-
jetivas y también objetivas / políticas. Para estudiar 
de forma más profunda algunos de los principales 
ángulos de análisis de este fenómeno, intentaremos 
caracterizar qué sentido atribuyen los actores sociales 
a la experiencia del “tiempo en abundancia” durante 
el desempleo, y cómo califican sus propias experien-
cias de tiempo. 
Por fin, nuestra tercera y más importante interroga-
ción recae sobre la adecuación de la expresión “tiem-
po en abundancia” desde una perspectiva de género. 
Sabiendo que el tiempo es una variable muy sensible 
al género (Casaca, 2010; Casaca, 2013; Perista, 1997; 
Perista, 2002; Perista, 2010; Perista, Maximiano y 
Freitas, 2000; Shouten et al., 2012), nos preguntamos 
cómo el género influye en los usos y sentidos que los 
individuos atribuyen al “tiempo en abundancia” en 
contextos de desempleo. En efecto, diversos estudios 
elaborados por sociólogos, y también por antropólo-
gos y psicólogos, han investigado, directa o indirec-
tamente, el desempleo bajo la óptica de su relación 
con los tiempos sociales (Ackerman et al., 2005; Bé-
noit-Guilbot y Gallie, 1992; Demazière, 1995a; Dema-
zière, 1995b; Eckert, 1991; Lazarsfeld, Jahoda y Zeisel, 
1996). Sin embargo, salvo raras excepciones (Pove-
da Rosa, 2006), el género aparece en estos trabajos 
como una variable descriptiva, útil para diferenciar los 
usos que hombres y mujeres le dan al tiempo, pero no 
necesariamente como una categoría analítica (Scott, 
1995), que nos permitiría cuestionar los motivos, los 
procesos y las implicaciones de las diferencias empíri-
camente observables. 
En síntesis, en este texto procuramos debatir espe-
cíficamente lo que significa nombrar la experiencia del 
paro como una experiencia en la cual el tiempo parece 
existir “en abundancia”, y de qué modo el género afec-
ta a esta experiencia. ¿De qué manera el “tiempo en 
abundancia” aparece para hombres y mujeres? ¿Qué 
relaciones establecen los individuos entre los diversos 
tiempos –tiempo de trabajo y tiempo de ocio, tiempo 
doméstico y tiempo público-? ¿Cómo esas relaciones 
afectan a la percepción de “abundancia” en relación al 
tiempo disponible, de acuerdo con el género? 
Entendemos que el fenómeno del paro nos per-
mite, hasta cierto punto, poner en tela de juicio un 
importante presupuesto en los estudios de tiempo y 
género: la idea de que el tiempo, en las sociedades 
modernas y capitalistas, juega siempre en contra de 
las mujeres. Respaldadas por estadísticas sobre usos 
del tiempo, las agendas europeas pro equidad de gé-
nero y los estudiosos sobre el asunto coinciden en 
afirmar que el tiempo es uno de los más poderosos y 
sensibles indicadores de desigualdad (Casaca, 2013). 
El histórico aumento de la incorporación de las muje-
res al trabajo productivo remunerado no ha supuesto, 
como se esperaba, una distribución más igualitaria de 
las tareas y responsabilidades del trabajo reproduc-
tivo sino, mayoritariamente, una sobrecarga para las 
mujeres, en detrimento de su tiempo libre, su forma-
ción y sus posibilidades de éxito profesional (Amân-
cio, 2004; Amâncio y Wall, 2004). En contrapartida, 
en situaciones de desempleo, el uso diferenciado del 
tiempo por hombres y mujeres parece ser favorable a 
estas últimas, llegando a amortiguar sensaciones de 
anomia, despersonalización y desestructuración tem-
poral. Lo que no quiere decir que el desempleo dis-
minuya las desigualdades, pero a veces permite que 
las mujeres, más que los hombres, puedan vivir ese 
tiempo como una oportunidad y no necesariamente, 
o no únicamente, como un problema. 
Así, en este ensayo de carácter exploratorio, para el 
que nos apoyamos en datos parciales de una investi-
gación cualitativa sobre desempleo en Europa, busca-
mos debatir algunas de las cuestiones que acabamos 
de apuntar, con la intención de delimitar mejor las 
posibilidades heurísticas y los límites empíricos que 
posee la expresión “tiempo en abundancia”, llevando 
en consideración, por un lado, las transformaciones 
en curso que incorporan cada vez más pluralidad de 
comprensiones y prácticas para el tiempo ocupado y 
para el tiempo libre, y, por otro lado, su adecuación 
desde una perspectiva de género. Para ello, dividimos 
el texto en tres partes. En primer lugar, situamos la 
problemática de la escasez / abundancia de tiempo 
en las sociedades capitalistas, haciendo un recorte de 
género. Enseguida presentamos el diseño del estudio 
realizado y las opciones metodológicas de nuestro 
análisis. En la tercera parte, dialogamos con los datos 
empíricos. Finalizamos el ensayo con algunas conside-
raciones que buscan estimular futuras investigaciones 
sobre el tema. 
2. PROBLEMÁTICA
En 1963, Moore afirmó que, aunque el tiempo sea 
escaso para mucha gente, cualquier individuo pue-
de, a cierta altura de la vida, pasar por la experien-
cia de tener tiempo en abundancia (Moore, 1963, p. 
58). Escasez y exceso parecen, a primera vista, dos 
términos antinómicos que condensan los significa-
dos sociales del empleo y del desempleo respecti-
vamente, dos caras de una misma moneda que, sin 
embargo, ocultan matices y esconden diferencias vi-
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vidas dentro de cada una de esas situaciones, en las 
que el género juega un importante papel. Además, 
abundancia y falta de tiempo también nos permiten 
pensar en aspectos generales de la organización del 
tiempo en las sociedades capitalistas, que discutire-
mos brevemente en este apartado.
2.1. Entre la escasez y el exceso
De acuerdo con la mayoría de los estudios sobre 
sociología del tiempo, la escasez es una característica 
intrínseca a las representaciones temporales surgidas 
durante la implantación y la evolución del capitalismo 
industrial, relacionada con la mecanización y valora-
ción monetaria del tiempo (Adam, 1999; Bergman, 
1992). Si en las sociedades pre-capitalistas, y sobre 
todo en aquellas de matriz católica, el trabajo se con-
sideraba una mácula, y el ocio era señal de distinción, 
en las sociedades capitalistas ocurre lo contrario: la 
falta de tiempo es una marca de valor y de reconoci-
miento social, mientras que tener “tiempo en abun-
dancia” indica inadaptación, desvío o fracaso frente 
a la norma dominante. Por otro lado, la escasez de 
tiempo también se vive como una apropiación de los 
demás tiempos vitales de los trabajadores, sensa-
ción que se ha agudizado desde los años 1980, como 
consecuencia de la desregularización de la esfera del 
trabajo remunerado en la actual fase del capitalismo 
(Mazade, 2011). Para Vega Cantor (2012), “en el mun-
do contemporáneo, la expropiación del tiempo se ha 
extendido a todos los ámbitos de la vida y no se limita, 
como antes, al terreno laboral. En el capitalismo ac-
tual la expropiación del tiempo de la vida se expresa, 
de manera paradójica, en la falta de tiempo”. 
A pesar de tener un aspecto negativo (la falta de tiem-
po), el hecho de que la escasez conlleve reconocimien-
to social hace que el exceso o abundancia de tiempo 
únicamente sean legítimos y valorados si “provienen” 
o “son resultado” del tiempo de trabajo asalariado -va-
caciones, fines de semana, fiestas de guardar (Duma-
zedier, 1974/2004; Pronovost, 1989)-. En esta línea de 
pensamiento se sitúan la mayoría de los estudios so-
bre el desempleo, que defienden que el paro provoca, 
necesariamente, una ruptura y una desestructuración 
del tiempo. El pionero estudio de Lazarsfeld, Jahoda y 
Zeisel (1996), Los parados de Marienthal, mencionaba 
este fenómeno, haciendo hincapié en la contradicción 
aparente entre exceso y abundancia de tiempo en las 
situaciones de empleo y desempleo:
Todo el mundo es consciente del empuje con el que 
las organizaciones del movimiento obrero han lucha-
do desde sus inicios por la reducción de la jornada 
de trabajo. Todos los que saben esto podrían llegar a 
pensar que toda la miseria que implica el paro se pue-
de ver compensada, en parte, por ese tiempo libre 
prácticamente ilimitado. Pero una observación más 
atenta pone en relieve que éste es un regalo envene-
nado. Los trabajadores, desligados de su trabajo, sin 
contacto con el mundo exterior, han perdido toda po-
sibilidad material y psicológica de utilizar ese tiempo 
(Lazarsfeld, Jahoda y Zeisel, 1996, p. 138).
Recientemente estas ideas han sido reexaminadas 
por Cole (2007), para quien el argumento de Jahoda1 
da excesivo valor al empleo cuando presupone que 
no tener un trabajo asalariado hace que los indivi-
duos pierdan la experiencia estructurada del tiempo 
y sus objetivos colectivos. Cole (2007) defiende que 
no hay evidencias suficientes en el estudio en Ma-
rienthal para llegar a la conclusión de que el tiempo 
de ocio “obligatorio” sea visto por los desempleados 
como un “regalo envenenado”, ni tampoco para afir-
mar que, en su tiempo libre, esos mismos empleados 
“no hacen nada”. Al contrario, el mismo autor consi-
dera que el desempleo puede ser un tiempo denso 
y no necesariamente vacío, desde que se reconoz-
can como actividades un amplio espectro de tareas 
sin valor monetario evidente pero, aun así, con valor 
económico y social. Pensamos que el concepto de 
“densidad temporal” es importante en este análisis, 
pues permite describir la calidad de un tiempo “lleno” 
como contrapunto a la poderosa construcción social 
del tiempo de desempleo como un tiempo “vacío”. 
Aquí, adoptamos el concepto de densidad temporal 
de Bachelard (1936/1994), que lo utiliza para traducir 
el número y la frecuencia con que ciertas actividades 
ocurren y que dan la impresión de un tiempo “lleno”. 
En concreto, el concepto de densidad del tiempo hace 
visibles una serie de actividades que ocurren en ese 
tiempo supuestamente “vacío”, que no son necesaria-
mente remuneradas, ni tienen a menudo un espacio 
o tiempo propios. 
Avanzando en su argumento, Cole (2007) afirma 
que el sentimiento de ruptura y de pérdida en la vida 
de los desempleados es producto del ethos y del ha-
bitus constitutivos del trabajador (como categoría de 
la sociedad capitalista), lo que implica decir que es-
tas reacciones (sobre todo la correspondencia entre 
tiempo de desempleo y el sentimiento de vacío) no 
son inevitables o fruto de la condición humana univer-
sal. Citando a Hannah Arendt, Cole afirma:
En otras palabras, es la constitución previa de los 
hombres de Marienthal como trabajadores que cau-
só la respuesta al desempleo, no su naturaleza esen-
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cial. Estar desempleado no despoja al individuo de su 
identidad (humana), sino que simplemente substitu-
ye una identidad por otra, aunque esa identidad sea 
más visible porque se desvía de la norma de la identi-
dad del trabajo asalariado2 (Cole, 2007, p. 45). 
Este enfoque sobre el tiempo y, sobre todo, la de-
construcción de la asociación necesaria e inevitable 
del empleo como gran eje estructurador del tiempo 
y del sentido de la experiencia diaria es fundamen-
tal para nuestro argumento porque nos permite 
poner en tela de juicio, al menos, tres presupues-
tos importantes en los estudios sobre el tiempo de 
los parados: 1) la naturalización de la idea de que 
estar desempleado implica, necesariamente, no te-
ner coordenadas temporales y estar en situación 
de ruptura biográfica, resultado de la identificación 
mecánica entre identidad individual e identidad de 
trabajador; 2) la inevitabilidad de que los parados 
tengan orientaciones temporales de tipo fatalista y 
centradas en su pasado como “empleados”, lo que 
impide observar orientaciones hacia el presente, o 
inclusive hacia el futuro; y 3) la dificultad de enten-
der las prácticas de los desempleados desde catego-
rías como “tiempo vacío”, “tiempo desestructurado”, 
“tiempo sin nada que hacer”, que tienden a ocultar 
la densidad y ocupación del tiempo con actividades 
no remuneradas, o simplemente no asalariadas. 
Entendemos que estos presupuestos se aplican 
sobre todo al modelo de sociedad del capitalismo in-
dustrial y fordista, asentada en un modelo ético ins-
crito en la valoración del tiempo de trabajo como un 
fin en sí mismo y como eje de realización personal y 
profesional (Durán Vázquez, 2011; Prieto, Ramos Tor-
re y Callejo Gallego, 2008). Más que una actividad, 
en ese tipo de sociedad el trabajo define el principal 
papel social de los sujetos, del que deriva el papel 
secundario de consumidor en el tiempo libre. En las 
sociedades contemporáneas, este tipo de construc-
ción de identidad social parece estar en crisis, y con 
ello también la forma como los individuos valoran y 
dan importancia al tiempo. Si bien es cierto que no 
existe un consenso sobre si la nuestra es una sociedad 
del trabajo o del consumo, es innegable que hay ac-
tualmente una mayor valorización del tiempo libre y 
de la esfera del consumo en detrimento del valor del 
trabajo como forma de realización personal (Bauman, 
2008; Himanen, 2006). Los jóvenes figuran entre los 
protagonistas de este tipo de tendencia (Castro, 2006; 
Deutsch y Theodorou, 2010; Franch, 2002; Franch, 
2008; Leccardi, 2005; Pais, 1994; Pais, 2005; Ramos, 
2008; Wallace y Kovachova, 1996), aunque diversos 
autores sugieren que este cambio también ocurre en 
otros grupos de edad. 
Las consideraciones que desarrollamos hasta aquí 
justifican nuestro interés en profundizar en el debate 
sobre el sentido de la experiencia del tiempo en si-
tuación de desempleo, buscando averiguar si los in-
dividuos, aun cuando razonan a partir de la idea de 
“pérdida”, utilizan estrategias y tácticas de valoriza-
ción, creación e invención de ese tiempo disponible, 
lo que puede hipotéticamente permitirles deconstruir 
el sentido ontológico del empleo en sus propias vidas 
(Araújo, Duque y Franch, 2013). Asumimos que la cla-
sificación y vivencia del tiempo de desempleo como 
“tiempo en abundancia” debe entenderse con base 
en la importancia y el valor socialmente atribuidos a 
ese tiempo. Esto implica decir que es necesario rela-
cionar dichos aspectos con situaciones y variables que 
la bibliografía apunta como relevantes en la percep-
ción y experiencia del tiempo. Al margen de los cam-
bios históricos, anteriormente referidos, en la valora-
ción social del trabajo y del tiempo libre, entendemos 
que diversas situaciones y variables influyen en la per-
cepción del tiempo del desempleo como problema o 
como oportunidad (Sanchis, 2003): el tipo de políticas 
de apoyo a los desempleados existentes en cada con-
texto y momento histórico, pues no es lo mismo ser 
un desempleado en la década de 1940 en Marienthal, 
con subsidios decrecientes y por corto tiempo, que 
serlo en un estado del bienestar, en que el impacto 
económico del paro es más reducido; la clase social 
a la que pertenecen los parados y el tipo de trabajo 
/ profesión que desempeñaban antes de quedarse 
desempleados; el tiempo que llevan en el paro (para-
dos de larga duración o de corta duración); su edad y 
momento del ciclo de vida (casados, solteros, etc.); su 
origen (rural, urbano, migrantes o autóctonos); y por 
fin, el género, que es la variable en la que centrare-
mos nuestra atención a partir de este momento.
2.2. Retomando la problemática del tiempo del paro 
desde una perspectiva de género
Desde el pionero trabajo de Lazarsfeld, Jahoda y Zei-
sel (1996), los estudios sobre el paro son conscientes 
de las diferencias de género: “En Marienthal existen 
dos tiempos, el de los hombres y el de las mujeres” 
(1996, p. 141). Si a ellos el cierre de la fábrica les ha-
bía dejado con un exceso de horas vacías que se les 
pasaban sin darse cuenta, una ociosidad apenas inter-
rumpida por actividades como cortar leña o cuidar a 
los conejos, a ellas no les retiraba el fardo del trabajo 
doméstico, que en cierto modo daba un sentido al día 
a día. Con el pasar del tiempo, inclusive, las exigencias 
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del trabajo reproductivo se agudizaban por la nece-
sidad de suplir carencias materiales con más trabajo 
(zurcir la ropa que se va ajando, aprovechar la comida 
cocinándola de varias maneras, etc.). A pesar de esta 
atención, lo que se observa en este y en otros estudios 
es que las diferencias entre el tiempo de los hombres 
y de las mujeres desempleados, con raras excepciones 
(Poveda Rosa, 2006), apenas se describen, sin que se 
llegue a profundizar en una perspectiva analítica de 
género sobre el tiempo en abundancia.
Para empezar a discutir el impacto que el género 
ejerce sobre los usos y las percepciones del “tiempo 
en abundancia”, llamamos la atención sobre el hecho 
de que el goce del tiempo libre ha ocurrido, históri-
camente, de modo desigual, no solo entre las clases 
sociales, sino fundamentalmente entre hombres y 
mujeres, a pesar de las considerables diferencias en-
tre países y regiones. Una de las conclusiones a la que 
varios trabajos llegan es que la propia escasez o “falta 
de tiempo” es una de las categorías más relevantes 
en la construcción de los procesos de socialización 
temporal de las mujeres occidentales (Bouffartigue, 
2010; Deem, 1996; Jurczyk, 1998; Langevin, 1992; 
Odih, 1999; Odih, 2003). Así, es necesario apuntar 
que el paradigma interpretativo sobre la división de 
tiempo de trabajo / tiempo de ocio en la sociedad ca-
pitalista toma como referencia, casi inevitablemente, 
el tiempo masculino (Adam, 1989; Leccardi, 1996), o 
sea, considerando que existe una división social del 
trabajo productivo y reproductivo que se expresa en 
diferencias en las formas como los hombres y las mu-
jeres organizan su día a día y sus biografías, son las 
experiencias masculinas las que se asumen como el 
eje a partir del cual se posiciona, secundariamente, el 
tiempo de las mujeres (Bouffartigue, 2010; Bourdieu, 
1999). Volviendo a Cole (2007), estamos de acuerdo 
con su crítica al androcentrismo implícito en la clasi-
ficación de Lazarsfeld, Jahoda y Zeisel del tiempo en 
abundancia pues, aunque describa los tiempos de 
hombres y mujeres, elabora todo su argumento a par-
tir de las vivencias de estos, sin abrir el mismo espacio 
a las vivencias de las mujeres. 
Esta crítica dialoga con las contribuciones de diversas 
autoras (Adam, 1989; Bryson, 2007; Forman y Sowton, 
1989; Kristeva, Jardine y Blake, 1981; Langevin, 1987; 
Leccardi, 1996; Legarreta, 2012; Walby, 1997) que in-
sistieron en la necesidad de una socio-antropología 
del tiempo sensible a las cuestiones de género, que 
mostrase de qué manera y hasta qué punto hombres y 
mujeres se diferencian en las percepciones y usos del 
tiempo, teniendo en cuenta incluso la temporalidad 
biológica (apropiada socialmente) en la que se inscri-
ben, y que coloca a las mujeres como las principales 
responsables del trabajo reproductivo. En este sentido 
podemos argumentar que las mujeres desarrollan, a 
lo largo de su trayectoria de vida, y mediante proce-
sos socialmente constituidos y constituyentes –como 
la construcción social de la maternidad- disposiciones 
temporales más orientadas hacia la contingencia y la 
anticipación que los hombres, que a su vez disponen 
de mayor estabilidad y orientación hacia el presente 
(Leccardi y Rampazi, 1993). Asimismo, destacamos 
que las trayectorias biográficas de las mujeres son, 
con bastante frecuencia, menos lineales que las mas-
culinas, porque están más expuestas, como resultado 
de su asimilación social a la esfera doméstica, al en-
trecruzamiento de tiempos –cuidado, reproducción, 
profesión / trabajo remunerado– y, por lo tanto, a 
posibles discontinuidades profesionales a lo largo de 
su vida en función del calendario familiar (Langevin, 
1987; Leccardi, 1996). Además, los tiempos de las mu-
jeres a menudo son entendidos de forma no lineal, 
a partir de las imágenes de “ciclos” y “fases” (Bodo-
que, 2001; Forman y Sowton, 1989; Kristeva, Jardine 
y Blake, 1981), que yuxtaponen procesos biológicos a 
procesos sociales, naturalizando así el tiempo de las 
mujeres. Si históricamente estas representaciones han 
servido para subordinar a las mujeres a posiciones in-
feriores en el mercado de trabajo, el contexto actual 
de precarización del empleo parece haber reforzado 
estas tendencias: son las mujeres las que se han visto 
más afectadas por la flexibilización laboral, que se les 
presenta como una posibilidad de “compaginar” vida 
laboral y vida doméstica (Poveda Rosa, 2006). 
Todas estas consideraciones se han de poner en 
perspectiva igualmente a partir de la clase social (Pro-
novost, 1989). Los estudios sobre usos y percepciones 
del tiempo son unánimes en afirmar que el tiempo 
disponible para las mujeres se reduce a medida que 
descendemos en la jerarquía social, pues ellas pasan 
a ser las únicas o principales responsables de las ta-
reas de reproducción social (alimentación, movilidad, 
actividades extracurriculares y cuidados, entre otras 
tareas). Además, la relación de las clases sociales con 
el tiempo no es únicamente de carácter económico 
(Bourdieu y Passeron, 1970; Oliveira, Araújo y Bian-
chetti, 2014). La clase también condiciona los modelos 
de valoración y de representación del tiempo a través 
del habitus, de la socialización. Desde esa perspectiva, 
es posible entender por qué el desempleo se define 
con más frecuencia como tiempo en abundancia, en 
el sentido de un tiempo que sobra, en el caso de los 
hombres y no tanto entre las mujeres (Schouten et 
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al., 2012), principalmente en las clases más popula-
res, donde las mujeres son socializadas con anticipa-
ción para el trabajo doméstico y están, así, preparadas 
para valorar y llenar el tiempo, y también para pensar-
lo como un continuum de actividades (Sullivan, 1997).
Volviendo al texto de Cole (2007) sobre la designa-
ción y la experiencia del tiempo en abundancia, este 
autor indica que, estén o no “desempleadas”, las mu-
jeres participan de forma muy activa en la experien-
cia del desempleo y, por lo tanto, en su constitución 
y estructuración. Como sujetos activos, las mujeres 
producen y reproducen los modelos de valoración 
del tiempo en los que fueron socializadas, que son, al 
mismo tiempo, distintos y subordinados a los de los 
hombres (Feuvre, 1994; Deem, 1996; Epstein, Seron, 
Oglensky y Sauté, 1999). Uno de los efectos de esta 
subordinación es el hecho de que exista una mayor 
“tolerancia social” hacia el desempleo femenino. 
Poveda Rosa (2006) demuestra que, aunque el paro 
entre las mujeres sea superior al masculino en todas 
las clases sociales y en todas las franjas de edad, las 
políticas públicas se destinan principalmente a los 
hombres adultos, considerados el “ganapán” de sus 
familias. El desempleo femenino se tolera más pues 
se considera “que excluye, pero no margina” (Torns, 
2000, p. 350, apud Poveda Rosa, 2006). Contra la idea 
de que las mujeres “llevan mejor” el paro porque se 
ocupan de las tareas de casa y obtienen reconoci-
miento social gracias a ellas, Poveda recuerda que el 
trabajo del hogar está simbólicamente desvalorizado 
y que muchas mujeres se sienten frustradas en el rol 
de amas de casa. Además, en familias monoparenta-
les, las mujeres son las principales responsables eco-
nómicas, por lo que conseguir un trabajo remunerado 
no es una opción y sí una urgencia. Esta autora, en 
continuidad con otros estudios, nos invita a articular 
género y clase social, mostrando cómo las experien-
cias del tiempo de desempleo pueden ser diferentes 
dependiendo de los recursos con los que se cuenta. 
Por fin otro aspecto que necesitamos tomar en cuen-
ta en nuestra reflexión sobre el tiempo en abundancia 
versus el tiempo escaso es el cambio de valores al que 
nos referimos antes con relación a los modelos de uso 
y de experiencia de los tiempos de trabajo, de empleo 
y de ocio que atraviesan las sociedades contemporá-
neas y que también afectan las relaciones de género 
(Araújo, 2011). En este caso lo que nos interesa cono-
cer es hasta qué punto ocupaciones, representacio-
nes y actitudes que eran exclusivas de los hombres o, 
por el contrario, de las mujeres son hoy más comparti-
das, y cómo ello puede afectar a la vivencia del tiempo 
del desempleo. No agotaremos todos estos cambios 
en este artículo, apenas tomaremos como ejemplo, 
en el caso de las mujeres, los usos que se refieren a 
la valorización del tiempo para sí mismas (el temps à 
soi de que nos habla Nowotny (1996), para prácticas 
culturales o de ocio, individuales o colectivas, no rela-
cionadas con la esfera doméstica y, en el caso de los 
hombres, los usos que se relacionan con la realización 
de actividades domésticas y familiares, que también 
incluyen el cuidado de la prole. 
En resumen, la bibliografía nos dice, de forma di-
versa y a veces contradictoria, que la experiencia del 
desempleo tiende a configurarse como experiencia de 
pérdida y de discontinuidad, que lleva a los individuos 
a desarrollar estrategias de estructuración y de ocu-
pación del tiempo, lo que no implica que, necesaria-
mente, estos consideren ese tiempo como un tiempo 
sin nada para hacer o un tiempo en abundancia. Asu-
mimos, a partir de aquí, tres ideas fundamentales:
• La situación de desempleo no corresponde 
necesariamente a una situación de crisis, que 
crea rupturas discontinuas, irreversibles y ru-
tinas avergonzadas, que hacen del tiempo de 
desempleo un tiempo “vacío”.
• El desempleo femenino no supone, automáti-
camente, un retorno al papel tradicional, sino 
que también puede suponer una oportunidad 
para otras actividades que pueden ser o no de 
ocio (dormir, pasear, buscar información, dedi-
car más tiempo a los hijos).
• Frente a la valoración del tiempo “lleno”, las 
estrategias que los hombres y las mujeres uti-
lizan para estructurar sus tiempos continúan 
siendo distintas. 
Organizamos, así, el análisis de los datos teniendo 
en cuenta los principales conceptos discutidos aquí, 
entre los cuales destacamos: aceptación y uso de la 
expresión “tiempo en abundancia” para clasificar la 
experiencia del desempleo; estrategias de estructura-
ción del tiempo y niveles de densidad, usando el con-
cepto de Bachelard (1936/1994), que toma en cuenta 
el número y la frecuencia de las actividades realiza-
das; experiencias de discontinuidad / ruptura y, por 
último, representaciones de los hombres con relación 
a las mujeres y viceversa, en situación de desempleo. 
3. METODOLOGÍA
Los datos empíricos utilizados para este artículo 
fueran recogidos en el ámbito del proyecto Tiem-
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po y tecnología: un enfoque de género, realizado en 
Portugal entre 2009 y 2011 (Schouten et al., 2012). 
El objetivo general de la investigación fue clasifi-
car los usos y representaciones del tiempo y de la 
tecnología en el espacio doméstico, teniéndose en 
cuenta las variables sexo, edad, ocupación, esco-
laridad y clase social. Fueron realizadas encuestas 
con 400 individuos, 22 entrevistas individuales y 
cuatro grupos focales. 
 En este artículo, con el objetivo indagar sobre la 
pertinencia heurística del concepto de “tiempo en 
abundancia” tomando en consideración la variable 
género, escogimos, de toda la información obtenida 
para el proyecto, analizar en profundidad dos grupos 
focales. Participaron en los grupos cuatro mujeres 
(grupo 1) y ocho hombres (grupo 2) en paro, de dife-
rentes profesiones y niveles educativos, como se pue-
de ver en la Tabla 1 y la Tabla 2.
Tabla 1. Características socioeconómicas de las mujeres participantes en el grupo focal 1 (mujeres en paro)
Tabla 2. Características socioeconómicas de los hombres participantes en el grupo focal 2 (hombres en paro)
Edad Hijos Grado de instrucción Profesión Tiempo en desempleo
Número Edades
A 43 4 14;11;9;3 Licenciatura Diseñadora 6 meses
C 31 1 3 Educación primaria Trabajadora textil 2 años
D* 62 1 36 Educación primaria Trabajadora textil 7 años
E 57 2 34; 25 Educación primaria Dependienta
(con discapacidad)
2 meses
*Entrevistada en desempleo e inmediatamente jubilada. Grupo inicialmente compuesto por ocho mujeres. Cuatro no vinieron en 
el último momento.
Edad Hijos Grado de instrucción Profesión Tiempo en desempleo
Número Edades
B 37 0 --- Educación primaria Técnico de audio 1 mes
C 43 0 -- Educación secundaria Carpintero 1 año y 6 meses
D 33 1 7 Educación primaria Serrajero de aluminio 7 meses
E 46 2 27;17 Educación secundaria Técnico téxtil 8 años
F 28 0 -- Educación primaria Fotógrafo; panadero; 
albañil
2 años y 6 meses
G 23 0 -- Educación primaria Instalador de gas 3 años
H* 54 3 29;26;18 Educación primaria Encargado de 
exploración agrícola
6 años
* Entrevistado incapacitado para su actividad habitual debido a un accidente.
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La opción de seleccionar los grupos focales para 
este artículo tiene dos motivos, uno de carácter prác-
tico (en la investigación realizada, los grupos con-
centraron mejor los discursos de los desempleados) 
y el otro de orden metodológico. La mayoría de las 
investigaciones sobre usos del tiempo utiliza encues-
tas, realizadas mediante cuestionarios, encuestas de 
presupuestos de tiempo (time budget) y entrevistas 
individuales (Schouten et al., 2012). En este ensayo, 
más que conocer el volumen de tiempo y la manera 
en que los actores perciben y distribuyen su tiempo, 
priorizamos comprender los valores y los sentidos 
que los sujetos atribuyen al tiempo en abundancia, 
descubrir las lógicas implícitas en sus discursos, que 
a veces se presentan contradictorios y ambiguos. En 
este sentido, los grupos focales, junto a las entrevis-
tas, permiten aprehender los elementos valorativos y 
subjetivos en la relación de los individuos con el tiem-
po, pero, de forma diferente (o complementaria) a las 
entrevistas, destacan la construcción intersubjetiva 
de esos valores, permitiendo que las contradicciones 
y ambigüedades aparezcan de modo más agudo (Trad, 
2009). En este caso, las preguntas destacadas para el 
análisis se refieren al uso del tiempo libre y al ocio, a la 
organización del trabajo doméstico, y a las estrategias 
para conciliar vida pública y vida privada. 
Por fin, reafirmamos el carácter exploratorio de 
nuestro artículo, que se apoya empíricamente en 
dos grupos focales. Una investigación más extensiva 
y con potencial para generalizar conclusiones exigi-
ría ampliar el número de grupos, incluyendo criterios 
de edad, área de residencia, clase social, profesión / 
trabajo, escolaridad, que nos permitirían profundizar 
en las percepciones y narrativas del tiempo de des-
empleo y en su conexión con la idea de un “tiempo 
en abundancia”. Dado que esta es una cuestión com-
pleja, que incluye varias dimensiones sociales y cul-
turales, nuestro objetivo se limitó a hacer dialogar 
fundamentaciones teóricas con la información em-
pírica, para demostrar cómo el concepto “tiempo en 
abundancia” actúa como una forma de clasificación y 
jerarquización del tiempo, aunque también sea una 
forma que cada vez se utiliza más para dar nuevos sig-
nificados al tiempo, más allá de la tradicional división 
entre tiempo de trabajo (productivo y reproductivo) y 
tiempo libre.
4. RESULTADOS
Como argumentamos, nuestro análisis se concentra 
en las semejanzas y diferencias entre los dos grupos 
focales, sin ocuparnos de las variaciones internas de 
cada grupo. Comenzaremos con las semejanzas y nos 
ocuparemos, después, de las diferencias.
4.1. Elementos en común entre los dos grupos
Es posible establecer cinco elementos en común re-
lativos al modo en el que los desempleados viven y 
perciben el tiempo, independientemente del sexo, la 
edad y la trayectoria laboral.
El primero es que ninguno de los participantes en 
situación de desempleo y de inactividad usa la expre-
sión “tiempo en abundancia”, o alguna expresión que 
se le aproxime, para describir su experiencia diaria del 
tiempo. Lo que se observa, generalmente, es una cier-
ta resistencia y negación al uso de esa clasificación, 
más acentuada aún en el caso de las narrativas mascu-
linas. Los participantes prefieren utilizar expresiones 
que demarcan la oposición estructural entre privado 
y público, y que muestran la inscripción territorial de 
esos dos momentos de sus vidas -el tiempo del traba-
jo asalariado (público, fuera de la esfera doméstica) 
y el tiempo de desempleo en casa (privado, domés-
tico)-. Como veremos, estos “territorios de tiempo” 
tienen significados diferentes según el género. 
El segundo elemento es la asimilación del tiempo al 
dinero. Todos los participantes de los grupos focales 
confirman que, si tuvieran la opción, preferirían ga-
nar más dinero y tener menos tiempo libre, porque 
consideran que el elemento económico es “lo más 
importante, es más” (entrevistada C., grupo focal 1). 
De nuevo se observan diferencias significativas en la 
valorización del tiempo como dinero en función del 
género, que complementan el par anterior doméstico 
/ público, anunciando la dicotomía “cuidar de la casa” 
/ mujeres versus “llevar dinero a casa” / hombres.
El tercero, las experiencias de discontinuidad y de 
ruptura con un régimen de tiempo anterior, cuando 
tenían trabajo. En los dos grupos, los sujetos cons-
truyen narrativas más ancladas en el pasado que 
proyectadas hacia el futuro. Muchas veces no men-
cionan explícitamente el tiempo pasado (aunque esté 
bastante presente en sus respuestas), porque parten 
del principio de que tanto los entrevistadores como 
los otros participantes en el grupo focal conocen esa 
realidad y comparten el mismo “problema”: perder el 
empleo, la rutina y el dinero. 
El cuarto, cuanto mayor es el periodo de empleo an-
terior, más intensa es la experiencia de discontinuidad 
y de “parada” impuesta por el desempleo. Pero, cuan-
to mayor fue la conexión con otras actividades (ex-
tra-laborales) y con el espacio doméstico, durante la 
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experiencia del empleo, la sensación de pérdida o de 
“parada” en el tiempo parece ser menos dramática.
El quinto y último elemento es que, a pesar de la 
discontinuidad que impone la experiencia del desem-
pleo, los actores tienen la necesidad de encontrar “so-
luciones” para conseguir un nuevo ajuste en su bio-
grafía. Como veremos, esas soluciones se muestran 
diferentes, sobre todo entre hombres y mujeres. 
4.2. Variaciones entre grupos 
Analizando las diferencias entre el grupo de los 
hombres y el de las mujeres desempleadas, se obser-
va que estas últimas tienden a desarrollar esquemas 
de organización del “tiempo en abundancia” con ni-
veles de densidad superiores a los de los hombres. En 
parte ello se debe a que las entrevistadas no solo asu-
men las principales funciones de cuidado del espacio 
doméstico, sino que se autoafirman por medio de los 
roles que adoptan en la esfera doméstica, siguiendo 
una tendencia ampliamente discutida en la bibliogra-
fía sobre tiempo y género (Balbo, 1987; Legarreta, 
2012; Langevin, 1987; Langevin, 1992; Odih, 1999; 
Odih, 2003), y uno de los lugares comunes cuando se 
piensa en el paro femenino (Poveda Rosa, 2006). Efec-
tivamente, la identificación subjetiva con “las cosas 
de la casa” constituye un elemento común entre las 
mujeres de este estudio, a pesar de sus diferencias de 
edad, escolaridad y trayectorias profesionales, como 
se puede comprobar en el fragmento del grupo focal 
1 reproducido más abajo: 
[Entrevistada D] “Sí, sí, a veces dicen que están har-
tas de estar en casa, yo va a hacer ocho años en enero 
que estoy en casa y todos los días tengo algo que ha-
cer. Ellas [las otras mujeres del grupo focal] critican, 
pero son iguales”.
[Entrevistada E] “A mí me gustan, a mí me gustan 
las cosas de la casa”.
[Entrevistada A] “A mí me parece muy importante, 
creo que la casa es el espacio donde vivimos y es el 
espacio donde estamos con nuestra familia”.
Esta identificación con la esfera doméstica explica 
que las mujeres con más frecuencia que los hombres 
se refieran al tiempo del desempleo como un despla-
zamiento de “fuera” para “dentro” de casa: 
[Grupo Focal 1, Entrevistada A] “claro, porque 
como ahora estoy en casa normalmente…”
[Grupo Focal 1, Entrevistada C] “mi marido trabaja, 
soy yo quien se queda en casa”.
[Grupo Focal 1, Entrevistada D3] “va a hacer ocho 
años en enero que estoy en casa”.
“no esperaba quedarme tan pronto en casa”.
“mi marido también ya está en casa”.
“cuando supieron que yo estaba en casa”.
Como se puede ver en estos fragmentos, “quedarse 
en casa” demarca el tiempo del paro, actuando como 
sinónimo del desempleo y, en el caso de una de las 
entrevistadas, de la jubilación. 
Dos aspectos deben ser destacados en esta relación 
entre las mujeres y el espacio de la casa. En primer lu-
gar, la “casa” no debe entenderse como lugar físico sino 
simbólico, sintetizando todas las actividades de repro-
ducción de lo cotidiano y del cuidado de la familia, no 
necesariamente realizadas “dentro de casa” –ir a las 
compras, ir a buscar a los niños a la escuela, llevarlos 
al médico, gestionar trámites burocráticos etc-. En se-
gundo lugar, la identificación con lo doméstico presen-
ta una cierta ambigüedad en los discursos. Por un lado, 
es evidente que las mujeres atribuyen un valor positivo 
a las actividades domésticas, tanto por la satisfacción 
que, según nos cuentan, esas actividades proporcionan 
(“a mí me gustan las cosas de la casa”), como debido 
al reconocimiento y prestigio social relacionados con 
esta función. Por otro lado, la situación de desempleo 
parece intensificar la dedicación de las mujeres a los 
trabajos domésticos, especialmente en los casos en 
que los hombres continúan “trabajando fuera”. Esto 
se debe a la obligación moral que las mujeres sienten 
con relación a los otros miembros de la familia cuando 
tienen “más tiempo libre”, y que no encuentra su con-
trapartida cuando los hombres se quedan en paro. Es 
en esas circunstancias cuando podemos encontrar un 
“tiempo en abundancia” desestructurado, no por falta 
de actividades sino por su exceso, como cuenta una de 
las participantes del grupo focal 1:
[Entrevistada A] “Trabajé 28 años y llevo medio año 
sin trabajar. Estoy intentando crear mi empresa, para 
mí este espacio de tiempo, estos seis meses, fueron 
un caos absoluto, porque quise dedicarme más a mis 
hijos y la única actividad que asumí más, que era más 
repartida entre los dos, fueron los traslados diarios, 
porque es un caos, nunca imaginé que robara tanto 
tiempo, me roba mucho tiempo. Vivo fuera de la ciu-
dad y eso es una desventaja. Tengo cuatro hijos de 
edades diferentes, y tengo que dejar a cada uno en un 
lugar diferente. Es un drama. O sea, fue una adapta-
ción que yo tuve que hacer y una experiencia que no 
me está yendo nada bien. De hecho, fue para darles 
un poco más de comodidad en las horas de salida del 
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horario escolar, que pudieran venir enseguida a casa 
y no tenerlos que sacrificar en relación a los horarios 
que yo tenía, que eran mucho más largos. Antes, los 
dejaba en el colegio esperando, y mi propuesta fue ir-
los a buscar a unos más temprano, a otros más tarde, 
pero se me ha complicado la cosa. Cuando vuelva al 
trabajo activo, tendremos que organizarnos de nue-
vo, y tendremos que adaptarnos y otra vez ajustarnos 
un poco y encontrar nuevas soluciones, porque las 
cosas son así: encontramos siempre nuevas solucio-
nes cuando necesitamos. Claro que, como yo ahora 
estoy en casa normalmente en el tiempo de hacer la 
cena (porque la comida, nadie come en casa, a no ser 
yo), claro que no espero que nadie me ayude en casa, 
porque eso sería una falta de respeto hacia los otros 
miembros de la familia, si yo esperase que ellos llega-
sen para ayudarme simplemente porque todos tienen 
que colaborar. No, todos colaboran en lo posible, y de 
acuerdo con la necesidad y las posibilidades de cada 
uno en un momento dado”.
Si, por un lado, el “tiempo en abundancia” se tra-
duce en una intensificación de la relación mujeres / 
trabajo doméstico, lo que indica un refuerzo de las de-
sigualdades de género en situaciones de desempleo, 
por otro lado, las narrativas indican que las participan-
tes también desarrollan estrategias para transformar 
ese excedente temporal en un tiempo personal, a par-
tir de las dimensiones del autocuidado, del descanso, 
del ocio individual y de la sociabilidad. La importancia 
de la estructuración del tiempo a partir de sí mismas, 
así como la legitimidad para usar ese tiempo como 
“tiempo libre” se pueden ver en los fragmentos del 
grupo focal 1 reproducidos más abajo: 
[Entrevistada A] “Mira, para mí [el tiempo libre] es 
estar sola mucho tiempo, leer, por ejemplo, que me 
gusta mucho, es ir a ver una película sola, es ir a un 
cine, que yo voy muchas veces al cine por la noche, y 
de vez en cuando hacer algo diferente, que aparece 
sin que te lo esperes…”
[Entrevistada E] “Ahora no tengo [trabajo fuera], 
estoy en casa, ¿vale? Me levanto por la mañana, me 
gusta mucho levantarme por la mañana […] Desayuno 
en la mesa, salgo a caminar, después vuelvo, como 
hace un rato, que entré en casa, tengo mi trabajito de 
la comida, limpiar la cocina y después tengo toda la 
tarde para hacer mis cosas, que no son pocas, ¿vale?, 
cuando son las ocho y media o las nueve, estoy senta-
dita en el sofá, y estoy tranquilita”.
[Entrevistada D] “Cuando me quedé en casa, y no 
esperaba quedarme tan pronto en casa, pero por des-
gracia cerró todo, y yo ya tenía los años de caja, en fin, 
me jubilaron […] oh, yo ahora tengo tiempo”.
[Entrevistada C] “Yo también tengo tiempo para mí, 
salgo a caminar también todos los días...”.
[Entrevistada D] “Y me da tiempo de salir a caminar”. 
[Entrevistada E] “Yo tengo tiempo para mí, tengo 
tiempo, cuando estoy en casa, que estoy así, un poco 
rara, cojo mis piernas y voy a mi lugar de trabajo, voy 
y vengo”. 
[Entrevistada D] “pero eso, nosotras ahora ya 
no trabajamos”.
Llamamos la atención sobre la idea de “ahora tengo 
tiempo para mí”, como un indicativo de la estrategia 
consciente de utilizar este “tiempo en abundancia” de 
forma personal y satisfactoria. Así, aunque el adverbio 
“ahora” marque el momento de discontinuidad con el 
pasado, los relatos sugieren que existe una lectura po-
sitiva de esta ruptura por parte de las participantes, 
que la entienden como una reapropiación temporal, 
condensada en la expresión “no somos esclavas”: 
[Entrevistada E] “Por ejemplo, los martes, cuando 
trabajaba, porque yo trabajaba en comercio... no 
digo que fuesen todos los martes, pero salíamos a las 
siete… si hubiese clientes se salía a las ocho, porque, 
mientras hubiera un cliente, no se dejaba al cliente 
allí, cierto, y cuando trabajaba, llegaba a casa y prepa-
raba mi cena y cenaba. Ahora voy a hacer gimnasia los 
martes, los viernes también voy, si hay una cena con 
las amigas, también salimos, también se organiza así 
el tiempo. No somos esclavas”.
[Moderador] “¿Y ustedes creen que es importante 
tener tiempo así?”
[Entrevistada E] “Sí que lo es”.
[Entrevistada D] “Todos los días salgo por la maña-
na a desayunar y me paso un buen rato”.
[Entrevistada C] “Yo también, y voy a andar, cuando 
lo tengo todo arreglado…”
[Entrevistada D] “Ah, no me quedo así en casa todo 
el día parada de manos, no” [risas].
[Entrevistada C] “Salgo a andar, me tomo un café, 
me veo con unos amigos o amigas. Cuando trabajaba, 
estaba más ocupada”.
[Moderador] “Entonces, ¿le parece que tenía me-
nos tiempo libre cuando trabajaba?”
[Entrevistada C] “Sí, sí, eso es. Tenía menos [tiempo 
libre] y ahora tengo más”.
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[Moderador] “¿Y le parece importante tener ese 
tiempo libre?”
[Entrevistada C] “Sí que me lo parece, sí…”
Como comentamos en la discusión teórica, algunos 
estudios defienden que en los últimos años tuvieron 
lugar cambios significativos en la manera en la que 
las mujeres perciben y usan el tiempo, que amplia-
ron su esfera de uso personal (Lyonette, Crompton y 
Wall, 2007; Sullivan, 2006). Otros trabajos, por otro 
lado, denuncian la persistencia de un elevado nivel 
de desigualdad de género en el uso del tiempo en el 
espacio doméstico, que aumentaría en situaciones de 
desempleo femenino (Rose, Hewitt y Baxter, 2013). 
En nuestro estudio exploratorio, ambas tendencias 
conviven: las mujeres desempleadas intensifican el 
trabajo doméstico, pero también buscan activamen-
te tener tiempo para el ocio y para sí mismas. Des-
de este punto de vista, las mujeres entrevistadas, 
en contraposición a los hombres en paro, consiguen 
crear un estilo de experiencia del tiempo más mar-
cado por la “invención”, aquí entendida en el sentido 
dado por Certeau (1980): “artes de hacer”, formas de 
crear lo cotidiano que son creadas por sujetos que se 
enfrentan a limitaciones estructurales, pero no son 
determinados por ellas. Esas mujeres describen que 
mantienen las mismas rutinas temporales que tenían 
antes de dejar de trabajar, mostrando cómo llenan el 
tiempo con los cuidados familiares y con quehaceres 
domésticos adicionales que terminan “inventando”, 
pero también “inventan” actividades de cuidado de 
sí y nuevos espacios de ocio, lo que incluye tener un 
tiempo para sí mismas. Entendemos que estas actitu-
des son una muestra de lo que Certeau considera las 
prácticas de resistencia y sobrevivencia cotidiana, pe-
queñas tácticas en las que la creatividad de los sujetos 
se manifiesta.
La dinámica del grupo focal permite observar que 
este proceso de invención de rutinas y, en otros ca-
sos, de estabilización de esas mismas rutinas, no 
ocurre instantáneamente, sino que exige un proceso 
de aprendizaje y de desconexión de la rutina que es-
tructuraba el tiempo cuando estaban empleadas. La 
búsqueda de una nueva cotidianidad adquiere senti-
do como forma de resistir a la “depresión” motivada 
por la experiencia de ruptura y de espera:
[Grupo focal 1, entrevistada A] “¡no se puede coger 
una depresión por todo lo que te pase en la vida!”. 
Como vimos, la participante E del grupo focal 1 afir-
ma que, muchas veces, no resiste a la presión de te-
ner mucho tiempo en casa y sigue la misma rutina del 
tiempo en el que tenía un empleo, andando hasta su 
antiguo lugar de trabajo para amenizar su sensación 
de algo incómodo. Los casos en los que la adaptación 
a los nuevos tiempos ocurrió más fácil y rápidamente 
corresponden a mujeres que empezaron en seguida a 
trabajar como voluntarias o a realizar otras activida-
des fuera de casa:
[Entrevistada D] “A mí no se me hizo difícil quedar-
me en casa, yo pensaba que me iba a deprimir porque 
fueron 41 años levantándome muy temprano”.
[Entrevistada A] “Pero también, en seguida te hicis-
te voluntaria”.
[Entrevistada D] “Sí, es que sucedió en seguida. Cuan-
do supieron que estaba en casa me invitaron [a ser vo-
luntaria]. Dijeron: «aquella mujer, es eso y lo otro»”. 
[Entrevistada A] “No te quedaste mucho tiempo 
[sin hacer nada], me parece bien. Yo tengo una vida 
súper-atareada y tengo tiempo para mí. 
Como podemos observar, aunque las historias indi-
viduales sean singulares, revelan un modelo común 
de narrativa que se construye tomando como refe-
rencia las estrategias de estructuración de un tiempo 
que fluye sin tantos marcadores y encuadres como el 
tiempo en que trabajaban. A ese nuevo tiempo se le 
da una valorización económica, social y también re-
creativa por medio de un conjunto de actividades: tra-
bajo voluntario, cuidar a los otros, deportes, paseos y 
tareas domésticas. Esencialmente lo que se busca es 
estructurar nuevamente la vida cotidiana, a partir de 
la repetición de tareas. De este modo notamos que, 
en los discursos de las mujeres, hay una tendencia a 
que estas se recojan en su categoría de “mujer”, asu-
miendo mucho más las tareas domésticas y familiares 
“ahora” que están desempleadas. Pero, simultánea-
mente, realizan una ruptura con modelos de sociali-
zación tradicionales –teniendo en cuenta que tres de 
ellas tienen más de 40 años– asumiendo el tiempo 
propio y el tiempo libre (individual o en familia) como 
un tiempo perfectamente legítimo, “aunque” estén 
en situación de no ganar dinero por su tiempo. Como 
podremos ver un poco más adelante, el elemento que 
diferencia estas narrativas de las masculinas es el sig-
nificado que el paro adquiere para los hombres, como 
un estado de tener tiempo en abundancia no produc-
tivo y sin remuneración. 
Otro elemento que distingue las narrativas de usos 
del tiempo de hombres y mujeres es el hecho de que 
las dinámicas conversacionales durante los grupos fo-
cales femeninos indican una temporalidad marcada-
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mente más colectiva y afirmativa de comportamien-
tos, un modelo compartido por todas ellas, lo que se 
refleja en la repetición del “nosotras” o en las formas 
verbales en la primera persona del plural. En el grupo 
de los hombres, en cambio, las dinámicas conversa-
cionales revelan temporalidades menos convergen-
tes, bien como más discordancias sobre los aspectos 
relacionados al “tiempo en abundancia”: las estrate-
gias de estructuración del tiempo, el valor dado a la 
casa y a lo doméstico, la percepción del desempleo 
como ruptura o, por el contrario, como continuidad 
biográfica, la percepción de exceso o falta de tiempo 
en la situación de desempleo. 
En común con las mujeres, los hombres desemplea-
dos también aspiran a estructurar su cotidianidad, 
pero no lo hacen a partir de la dedicación a las tareas 
domésticas, al cuidado de la familia o al voluntaria-
do, sino principalmente buscando actividades que 
puedan ser remuneradas y que se relacionen con su 
área profesional. No queremos decir con esto que los 
hombres entrevistados sean totalmente ajenos a las 
actividades domésticas y de cuidado. En algunos ca-
sos, los hombres en paro cuyas mujeres trabajan se 
hacen cargo de tareas domésticas más sencillas, como 
preparar (o calentar) la comida, y ejercen su paterni-
dad de forma más activa. Pero, a diferencia de lo que 
vimos en el grupo de las mujeres, estas actividades no 
son valoradas de forma positiva, no son vividas colec-
tivamente, ni tampoco constituyen una manera legí-
tima de ocupar el “tiempo en abundancia”. Por ello, 
las actividades domésticas no son estructuradoras del 
tiempo en abundancia masculino, ni le pueden hacer 
frente al trabajo “fuera de casa”, como se puede ver 
en el fragmento siguiente: 
[Entrevistado G] “Trabajar fuera es más agradable”. 
[Entrevistado C] “[Trabajar] [e]n casa es complica-
do. Siempre hay la misma rutina, y normalmente hay 
soledad en el trabajo doméstico, no tienes a nadie 
con quien desahogarte, a no ser cuando la pareja se 
junta, cuando se entienden bien y consiguen desaho-
garse entre los dos [...] Creo que el trabajo doméstico 
es muy confuso, uno le da vueltas a la cabeza para 
pensar cosas que... no sé bien, perdón”. 
La falta de una identificación subjetiva de los hom-
bres con las tareas domésticas se apoya en la dico-
tomía, ya anunciada, “mujeres / cuidar de la casa” 
versus “hombres / llevar dinero a casa”, base de la 
división sexual tradicional de trabajo. De hecho, por 
lo general, los hombres entrevistados piensan que las 
mujeres viven mejor que ellos la experiencia del de-
sempleo, puesto que la “presión” para aportar dinero 
a la familia es, según ellos, menor y además ellas no 
sienten el peso del “tiempo en abundancia”, pues se 
ocupan de tareas para las cuales “fueron educadas 
desde pequeñas”. Esta idea queda clara en la frase del 
entrevistado E del grupo focal 2, para quien las muje-
res, cuando se quedan en paro,
[Grupo focal 2, entrevistado E] “es diferente. Por-
que si la mujer se queda en casa, ¡ah!, como tiene 
que hacer las cosas de casa, eso ya le alivia mucho la 
presión. Y a él, tiene aquel sentido de tener que traer 
dinero a casa para mantener a la familia”.
Así, frente a la obligación moral de “llevar dinero a 
casa”, la estrategia principal de los hombres desem-
pleados se orienta hacia el exterior del espacio do-
méstico. En algunos casos, el desempleo no se tradu-
ce, objetivamente, en mucho más tiempo disponible 
o en la experiencia de “tiempo en abundancia”. De 
hecho, algunos entrevistados dijeron que no sentían 
la “presión” de los otros participantes porque
[Grupo focal 2, entrevistado G] “nunca tuve este 
tiempo de espera”.
[Grupo focal 2, entrevistado E] “porque tengo 
siempre ocupaciones, otra actividad, nunca me que-
dé [sin nada]...”. 
[Grupo focal 2, entrevistado G] “porque nunca de-
pendí del paro, siempre tengo otra ocupación”.
En estos casos, el desempleo no figura como una 
ruptura biográfica en relación al empleo, pues la con-
tinuidad (y presumiblemente la solvencia económica) 
de la actividad profesional permite deconstruir la pro-
pia trayectoria y reafirmar su papel social. 
En el extremo opuesto de los entrevistados “sin tiem-
po”, encontramos narrativas que enfatizan la incapa-
cidad de sus actores para desarrollar una estrategia de 
“ocupar el tiempo” que corresponda a las competencias 
del entrevistado. De hecho, estas narrativas –que son, 
sin duda, las más características de este grupo– expre-
san la experiencia de discontinuidad que caracteriza la 
situación de desempleo y la dificultad de los sujetos para 
atribuir alguna estructura significativa al “tiempo en 
abundancia” que se instala en sus vidas. Es en estos re-
latos donde aparecen las connotaciones más negativas 
sobre ese tiempo “en exceso”, producto de una situa-
ción indeseada (el desempleo) y para la cual no parece 
haber ninguna utilidad. Dedicando muy poco tiempo a 
las actividades domésticas y de cuidado, los participan-
tes relatan que duermen más y que sienten caer sobre 
sus hombros el peso de la repetición de sus días vacíos. 
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[Entrevistado G] “Básicamente, es dormir más” (risas).
[Entrevistado C] “Duermo más, uno se queda (sus-
pira) más, bueno, pues, y... personalmente, uno que 
siempre estuvo acostumbrado a trabajar, estar allí x 
años sin trabajar, a nivel psicológico, en los primeros 
tiempos aún va bien, pero después, todo se te pone 
mal, se empieza uno a quedar a... empiezas a no sen-
tirte útil, a... empiezas a sentir... dejas de sentirte útil 
en casa y empiezas a preguntarte muchas cosas, em-
piezas a tener menos paciencia para todo, empiezas 
a... Una serie de cosas que, si tienes que trabajar, si 
eres alguien que trabaja y te sientes útil, eso no pasa 
porque si uno se siente una persona válida, aporta, 
el dinero que se da en casa deja de existir... Enton-
ces, la gente, yo hablo de mi caso personal, empieza a 
preguntarse muchas cosas, empieza a quedarse, y por 
qué no decirlo, también a veces deprimido, porque es 
así. Intentas encontrar una salida y no hay salidas, o 
sea... vas a buscar trabajo una, dos, tres, diez veces, 
siempre la misma respuesta, y al final empiezas a caer 
en una repetición... 
[Moderadora 1] “Es pesimismo”.
[Entrevistado G] “Sí, sí, sí”.
[Entrevistado C] “Sí, es eso”.
[Entrevistado 1] “Digamos que su mayor preocu-
pación es...”
[Entrevistado C] “Mi mayor preocupación es llevar di-
nero a casa. Porque cuando no se hace, hasta el diálogo 
en casa entre marido y mujer es diferente, quiera o no 
quiera uno, es diferente y bueno, la gente... aunque la 
mujer entienda la situación, nunca es lo mismo, para el 
hombre no es lo mismo. No quiero decir que el hombre 
sea más o menos, no tiene que ver con eso, tiene que 
ver con que, por lo menos en mi caso, el hombre tiene 
que aportar y ya está. Creo que es importante”.
[Entrevistado C] “Yo mismo me presiono, ¿entiendes?”
[Entrevistado D] “Uno no se siente realizado por-
que no puede ayudar y compartir todo”. 
[Entrevistado G] “Porque es así: a partir del mo-
mento en que no ponemos dinero en casa, en que 
no podemos ayudar en los gastos de la casa, que esos 
gastos son de la mujer, en este caso uno se siente mal 
con eso, con no poder ayudar”.
[Entrevistado C] “Provoca enfermedad psicológica, 
probablemente, estrés, presión...”.
En este largo fragmento observamos que el desem-
pleo, al cuestionar frontalmente el papel masculino 
tradicional (llevar dinero a casa), también actúa en 
las relaciones de poder dentro de cada pareja, siendo 
este uno de los motivos de inseguridad y desestructu-
ración referidos por los hombres entrevistados. 
Destacamos, por último, narrativas masculinas que 
resaltan la busca de un empleo, o de alguna actividad 
que permita el intercambio de tiempo por dinero, 
como una forma de estructurar el tiempo. Son rela-
tos que demuestran la confianza en la posibilidad de 
resolver por medio del esfuerzo individual la situación 
en que se encuentran, sintetizada en la expresión “el 
trabajo no nos va a caer del cielo”.
En esta línea, el tiempo libre y el tiempo de ocio se 
describen, en la mayoría de los casos, a partir de la 
situación de trabajador y no como desempleado. El 
hecho de que este asunto no se destaque en el grupo 
focal masculino como en el de las mujeres indica que 
el disfrute de un tiempo para sí y para la sociabilidad 
no es una conquista del “tiempo en abundancia”, sino 
una esfera de actividades que ya existía antes, y que en 
este momento de desempleo corre el riesgo de perder 
la razón de ser. Por fin, los periodos antes y después del 
paro no aparecen, en el grupo focal de los hombres, 
perfectamente diferenciados en las narrativas, lo que 
puede señalar la necesidad subjetiva de mantener el 
paro como un periodo temporal y “pasajero”.
5. CONCLUSIÓN 
De acuerdo con las discusiones y análisis presen-
tados, podemos concluir que la expresión “tiempo 
en abundancia”, que aquí propusimos a partir de los 
estudios de Lazarsfeld, Jahoda y Zeisel (1996), por un 
lado, esconde una enorme complejidad de formas 
de utilización y percepción del tiempo de desem-
pleo, pero por otro lado se muestra promisoria para 
aprehender esa diversidad de significados sociales y 
de experiencias, una vez que no constituye una ca-
tegoría de valor como, por ejemplo, tiempo vacío o 
tiempo desestructurado. Nos propusimos pensar has-
ta qué punto el “tiempo en abundancia” nos permite 
pensar en desplazamientos en la centralidad del tra-
bajo como definidora de la identidad de los individuos 
y como organizadora de sus tiempos de vida, permi-
tiendo superar la dicotomía escasez / prestigio versus 
exceso / fracaso. Cruzamos esta interrogación con la 
categoría género, haciendo eco de la bibliografía que 
problematizaba usos y sentidos diferentes del tiempo 
del paro entre hombres y mujeres, y que nos llevaba 
a cuestionar hasta qué punto esos usos representan 
novedades / rupturas o reproducciones de desigual-
dades existentes.
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La manera como los desempleados viven la expe-
riencia del tiempo no es lineal, tampoco constante 
ni uniforme. En la mayor parte de las situaciones, lo 
que viven es, sobre todo, la dificultad de estructura-
ción del tiempo y de atribuir un valor positivo a este 
tiempo. Los resultados señalan que, entre hombres y 
mujeres, la pérdida del empleo lleva a una interioriza-
ción progresiva de la necesidad de reaprender a “ha-
cer algo del tiempo”, que corre paralela a una crisis 
de identidad asociada a la ausencia de rutinas y de 
tiempos “marcados”, que suele venir acompañada de 
una ausencia o disminución de la renta. 
Los resultados sugieren también que el género 
(como construcción social del sexo) es una variable 
estructuradora de esta experiencia, proporcionan-
do a las mujeres una cierta ventaja para resignificar 
los “tiempos en abundancia”, mediante la valoración 
positiva de la esfera doméstica y la conquista de un 
tiempo propio. En este sentido, aunque observamos 
que el desempleo puede, en algunas circunstancias, 
sobre todo cuando las parejas de las mujeres en paro 
están trabajando, reforzar desigualdades, haciendo 
que las mujeres se sobrecarguen de tareas domésti-
cas, también puede abrir posibilidades de un tiempo 
cualitativamente más satisfactorio, que propusimos 
pensar a partir de las ideas de “invención” de Certeau 
(1980), y de “tiempo para sí”, de Nowotny (1996). Re-
conocemos que este es un resultado ambiguo, pues 
si, por un lado, permite pensar el tiempo en abun-
dancia no apenas como problema sino también como 
oportunidad para las mujeres en paro, reafirma que 
las negociaciones cotidianas de género para usos más 
equitativos del tiempo son difíciles o imposibles cuan-
do las mujeres trabajan remuneradamente. Al mismo 
tiempo, el carácter colectivo de este aprendizaje del 
tiempo para sí de las mujeres desempleadas que par-
ticiparon de los grupos focales nos invita a pensar en 
la posibilidad de cambios a largo plazo. La categoría 
“tiempo en abundancia”, al no tener una connotación 
de valor a priori, nos parece promisoria para aprehen-
der este tipo de experiencia que, en última instancia, 
traduce un descontento con la centralidad del trabajo 
(reproductivo y productivo) en la definición social de 
los sujetos y en sus usos del tiempo. 
Desde ese punto de vista, defendemos que el con-
cepto “tiempo en abundancia” tiene una gran capa-
cidad heurística, pues nos permite tener acceso a la 
diversidad de sentidos atribuidos a la experiencia del 
tiempo del desempleo. Sin embargo, pensamos tam-
bién que ese concepto esconde algunas contradic-
ciones que exigen un estudio más detallado, sobre 
todo en relación a la distinción entre las formas de 
enunciación que utilizan los sujetos en paro y la de 
la población en general que acaba ejerciendo control 
social sobre ellos. Desde una perspectiva de género, 
es relevante destacar que tal capacidad heurística 
sobresale, sobre todo, en la revelación de cambios 
socioculturales referentes a los roles sociales atribui-
dos a las mujeres, y que muestran como estas va-
loran cada vez más la posibilidad de conseguir una 
flexibilidad temporal ajustada a tareas que no se li-
mitan a la esfera doméstica. 
NOTAS
1. Aunque la investigación que dio origen 
a Los parados de Marienthal fue coor-
dinada por Lazarsfeld, Cole centra su 
análisis en Jahoda, debido a su trayec-
toria posterior sobre el mismo asunto.
2. Traducción de las autoras.
3. Estos fragmentos serán utilizados 
posteriormente, en sus contextos 
de habla. En este momento, ape-
nas destacamos su uso como mar-
cador temporal. 
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